
En el corazón del pueblo, el mer­
cado estaba triste. Las frutas no 
cantaban, los puestos estaban 
vacíos, y la gente caminaba sin 
ganas. ¿ Dónde estaban las man­
zanas crujientes? ¿Y las uvas 
bailonas? 

De pronto, un rayo rojo cruzó el cielo. ¡ZAS! ¡ FLASH! Era ella: Manza­
na Roja Express, la heroína más rápida del frutiverso. 

Con su capa al viento y su casco en forma de hoja, gritó: 

- ¡A repartir alegría y vitami­
nas! Las frutas frescas y locales
están llenas de sabor, energía
natural y vitaminas esenciales.

Corría de huerto en huerto, 
recogiendo fruta recién cogida. 
Su velocidad era tan alta que no 
aplastaba ni un plátano. En se­
gundos, llenaba los puestos del 
mercado de color, olor y sabor. 

Una niña le preguntó: 

- ¿Por qué corres tanto?
- Porque cada fruta llega mejor
si es fresca, local y feliz. Y tú,
¿cuál es tu fruta favorita?

La niña sonrió y mordió una 
manzana. 

- ¡Esta!

Ese día, el mercado volvió a cantar. Las naranjas giraban, las cerezas 
jugaban al escondite, y las familias paseaban con cestas llenas. 

Desde entonces, si un mercado está triste ... se escucha 
un sonido rápido, y alguien grita: 


